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PRECIOS DE SÜSGRICION. 
Uadrid, un mes 1 peseta. 
Provincias, un trimestre fi » 
Extranjero y Ultramar, un año . . . 43 pesos. 

Miércoles 31 de Julio de 1878. 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 
En la administración: Fomento, 6 y 8, bajo, 

Madrid, y en las principales librerías de España 
Las suscriciones hechas por medio de comi­

sionados, tienen un 20 por 100 de aumento. 
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VIRGINIO CAHALOTE. 

Ayer nos comunicó el telégrafo una tristísima 
noticia. Virfíinis Cabalóle, el humilde trabajador, el 
modesto empleado del teatro Principal de Valencia 
ha bajado »l .>ej)ulcro, víctima de una enfermedad de 
pecho. Este acontecimiento es una verdadera cala­
midad pública para la rica y encantadora ciudad que 
baña el Turia. una desgracia para el partido demo­
crático, un dolor para cuantas personas tuvimos la 
fortuna do Ir.'lar á aquel varón fuerte, que hoy no 
es más ya que inerte polvo, un srniimiento para 
todo el que, sin conocerle y sin tratarle, sepa que en 
el difunto la virtud alcanzaba aquel grado de subli­
midad que marca el heroísmo. 

¿Qué hizo, direís, ese pobre trabajador para que 
no sean exaperacion tales palabras? 

Eso es lo que inleiilareraos manifestaros si pue­
de la pena (jue nos embarga dejar libremente á la 
pluma trazar en breves palabras el cuadro de una 
vida oscura, consagrada por entero al bien de la hu­
manidad, al anior de la patria, y al cullode la liber­
tad y de la democracia. 

Cabalóte nació en Santander de una familia tan 
pobre como honrada. Éntrelas formidables olas d« 
aquel mar adusto, adquirió en la natación un vigor 
y práctica muy poco comunes. Allí tamb en se for­
mó su carácter varáuil y libre al contacto de los tra­
bajadores de mar y tierra de aquella costa brava y 
altanera, que parece infiltrar en sus hijos la fortale­
za de alma y el amorá la independencia. Arrastrado 
por la explosión de entusiasmo que produjo en todo 
el país la guerr.i de África, alistóse como voluntario 
en los tercios vascongados, y más tarde en el regi­
miento de Borbon, saliendo de aquella memorable 
campaña con el grado de alférez, lleno de condeco­
raciones y estimado y distinguido por lodos sus 
compañeros y jefes, que unánimes reconocieron sus 
sobresalientes cualidades de valor y abnegación. 
Has como adoraba la libertad del estado civil, vol­
vió á él tan pronto como «on«id«r4 qtM la (talri* a* | 
precisaba ya de sus servicios. 

Jlácia esta primera época de su juventud, y ha­
llándose en Bilbao, fué condecorado con la cruz de 
beneficencia por haber salvado de muerte inminente 
á un niño de una de las principales familias de Viz­
caya, que, juntamente con su niñera, estaban i 
punto de perecer en las traidoras aguas del Ner-

vion. 
Un incendio terrible y desvastador dióle ocasión 

de mostrar una vez más su filantropía y una segun­
da cruz de beneficencia, única distinción que en un 
país en que todas están gastadas, aún es ambicio­
nada por los corazones generosos, vino á honrar de 
nuevo el pecho de Cabalóle, que, modesto como los 
verdaderos héroes, jamás hizo ostentación de los 
premios debidos á su virtud esclarecida. 

Empero, la práctica del bien, en la casi univer­
salidad de los casos, no conduce, por desgracia, en 
los tiempos que alcanzamos ni á la prosperidüd ni 
á la riqueza. Pobre y desvalido hubo de ampararse 
de D. Fedro Diestro, que al contratar el teatrs de 
Valencia en 1860 le llevó consigo á e^ta ciud»d, que 
más tarde había de tenerle por hijo suyo y había de 
recompensarle, con su amor, sus benéficos y libres 
sentimientos. 

Porque allí, en Valencia, en una de esas explén-
didas tardes del estio, en que alegre multitud busca 
en las encantadoras riberas del mar la frescura y el 
deleite de los baños, fué donde Cabalóte adquirió, 
con una de esas acciones heroicas sobre las que no 
cabe discusión, el título glorioso de bienhechor de 
la humanidad. 

Allí, en efecto, sobre uno de los elegantes pon­
tones que á la proximidad del muelle del Grao sir­
ven de baño á personas de todas edades y condicio­
nes, de pronto, cuando la alegría era más general y 
nadie podia preveer cercana una espantosa catastro* 
fe, óyese el crugir de las maderas, los horribles la­
mentos de las mujeres, «I llorar de los niños y las 
muestras de universal angustia de cuantos se encon­
traban á bordo de la «Rosa del Turia», que por mo­
mentos, abiorta por cíen partes, ibase á pique con 
su preciosa carga de seres humanos. Apoderase el 
pánico de todo el mundo, coartando todo movimien­
to, y entre el general terror, antes de dar tiempo á 
pensar en el socorro do las victimas, húndese el 
pontón, desapareciendo con él considerable número 
de personas que hubieran irremisiblemente pereci­
do en los abismos del mar. No fué asi, sin embargo 
Un hombre enfermo y pálido arrójase al agua desde 
el pontón vecino «La Florida», y en repetidas nimer-
sienes que le agotan las fuerzas y le ponen á él mis­
mo en trance de muerte, vuelve á la superficie y á 

la vida hasta veinte y ocho personas, mujeres, niños, 
adultos, arrebatados por un corazón esforzado de la 
implacable garra de la muerte. Entonces fué cuando 
Cabalóte obtuvo la tercera cruz de benelicencia. 

Aquel hombre por quien la multitud que le ad­
miraba concibió un amor llevado hasta el delirio, 
era Virginio Cabalóte, que unía a este título de agra­
decimiento el de ser el representante más genuino 
de las ideas democráticas entre las clases populares 
de aquella ciudad insigne que en tantas ocasiones 
tiene dadas gluriosisiinas pruebas de su amor y de 
su abnegación por ellas. 

Cíibalute, en efecto, era en Valencia el jeTe reco­
nocido del partido popular, el que el pueblo busca­
ba para poner á su frente en los dias de conmoción 
porque tan frecuentenieiile aquella ciudad ha pa­
sado en los últimos años. Purojue el pueblo, que 
ama lodo lo verduderanienle grande, seiitia la 
grandeza del corazón de at|uel hombre modesto, la 
integridad de aquella conciencia incorruptib e, la 
serenidad de aquel pecho esforzado. Obedeca gus 
toso á Cabalóle, que mil veces arries¡;aia l,i vida por 
contenerle dentro de los liiuites debidos, y estaba 
constantemente dispuesto á perecer antes que con­
sentir á sus correligionarios atravesar esa línea in­
decisa que en las guerras civiles marca la división 
del ciudadano y del demagogo el delito político que 
todo el mundo absuelve del crimen vulgar, deque 
el hombro honrado se aparta siempre con horror. 

¿Queréis una prueba patente é incontestable de 
que en medio de las terribles insurrecciones en Va­
lencia en 1869 y 1873, Virginio Cabalóte, sus amigos 
y compañeros permanecieron en todas las fases de 
la lucha (lo mismo cuando la esperanza del triunfo 
parece llamar los buenos sentimientos al pecho del 
combatiente, que cuando la desesperación que en -
gendra el sacrificio estéril resuelve en el fondo de 
las muchedumbres ledo linaje de cóleras], perma­
necieron, decimos, honrados y dignos del aprecio 
universal? 

Pue» id á Valeucia, pronunciad el nombre de Ca­
balóte, lo mismo en la plaza pública donde se reúne 
el pueblo que en el salón aristocrático donde gozan 
sus riquezas las clases conservadoras, y escuchad la 
opinión de toda persona imparcial. 

Sblj oiréis frases de dolor por su muerte, elogios 
de sus virtudes. La tendréis además en el dulor ; in-
cero que su lenta agonía de dus meses y medio ha 
venido produciendo en todas las clases socia es; la 
tendréis, por Un, sabiendo que iniciado el pensa­
miento de una suscricion para socorrer á su desgra­
ciada familia, ha sido indicado el marqués de San 
Joaquín para su presidencia. Nosotros confiamos en 
que esta suscricion, á que la integridad eXH^erada 
de Cabalóte se ha opuesto hasta el último momento 
de su vida, dará después de su muerte un resultado 
que libre de la miseria á la viuda é hijos de quien 
tanto bien hizo por la humanidad, por la patria y 
por la libertad. 

Los pueblos verdaderamente grandes ne sola­
mente deben honrar á los sabios y i los artistas, á 
los aparatosos héroes de la guerra y á los que ha­
cen progresar las ciencias. Deben tener también lá­
grimas para honrar los féretros de los hombres sen­
cillos, modestos y virtuosos que, como Virginio Ca­
balóte, han consagrado su vida entera al bien de la 
humanidad y al triunfo de la idea democrática. 

Muere en la Hor de la e lad y pobre, porque de 
las numerosas victimas que salvó, jamás quiso 
aceptar otra recompensa que el agradecimiento y la 
amistad; ni de los que le estaban obligados por otros 
mil conceptos recibió don alguno cu.indo sano, ni 
cuando enfermo, para así conservar mejor la inde­
pendencia de su carácter. De su partido, ni en la 
prosperidad ni en la desgracia aceptó empleo ni so­
corro de ninguna especie, á pesar de tener en «I le­
gítima importancia, por ser modelo de consecuencia 
y lealtad. 

Ayer se verificó su entierro en Valencia, y fué 
dia de gran luto para aquella ciudad. Imposibilita­
dos por la distancia de haber podido acompañar los 
restos de nuestro amigo querido, asociamos nuestro 
dolor al dolor de su familia, al dolor de la ciudad, al 
dolor del partido democrático. 

INDAGACIONES, 

Con motivo de haber sido preso aquí es­
tos dias un jefe de los secuestradores de 
Málaga que, según han dicho los periódicos, 
vivia al amparo de poderosas protecciones, 
un diario ministerial indica que se puede 

preguntar al señor Rivero y al Sr. Sagasta, 
«quiénes son las autoridades que pudieran 
proteger á los secuestradores de Andalucía 
para que se sustrajeran á la acción de la 
justicia, y se hicieran de documentos de se­
guridad para habitar tranquilamente en las 
ciudades al lado de las familias honradas». 

No sabemos quó contestarán nuestro res­
petable y querido amigo el Sr. Rivero y el 
Sr. Sagasta á tan impertinente pregunta, en 
el caso de serles dirigida. Por nuestra par­
te, así como «El Conservador^, que es el 
diario ministerial citado, indica la conve­
niencia de esa pregunta, nosotros creemos 
muy oportuna y natural una respuesta en 
osla forma. 

Para saber cómo han podido los jefes de 
secuestradores adquirir los documentos ne­
cesarios para habitar tranquilamente en las 
ciudades, no creemos iniítil tener en cuenta 
que en esta situación conservadora hemos 
visto á un famoso secuestrador, no ya con­
seguir una cédula de vecindad, sino un nom­
bramiento del Gobierno para desempefiar un 
puesto de confianza en las oficinas del Es­
tado. 

Y por más señas qae el tal secuestrador 
no olvidó en su nuevo destino las antiguas 
mañas. 

Nombrado MARCHAMADOH do la aduana 
de Alicante para velar por los intereses del 
Erario, nuestro buen secuestrador no des­
cuidó el aumento de los suyos. Al mismo 
tiempo que desempeñaba su cargo con las 
pure/.as que proractian sus honiados ante­
cedentes y en la misma forma que otros 
muchos colegas administrativos, pues aque­
lla fué la célebre época de los marchamos 
falsos en grande escala, este activo funcio­
nario, si no recordamos mal, prosiguió diri­
giendo sus antiguos negocios de secuestros 
y dedicado en sus ratos de ()cio al contra­
bando. 

Tan celoso y diligente empleado vio su 
carrera administrativa cortada en flor, pues 
al sacarle de la oficina para trasladarle á no 
sabemos quó cárcel de su país, fué muerto á 
la orilla de la carretera por los encargados 
de su custodia. 

Parece que con pretexto de no sabemos 
qué urgencia corporal pidió licencia á los 
que le conducían para desviarle á un lado 
del camino, y quiso emprender la fuga. En­
tonces, ya se ve, los que le llevaban preso 
hubieron de pegarle un tiro ó los que fueran 
necesarios. 

Y á fé que fué lástima que ocurriera esta 
desgracia. A vivir todavía el ex-marcha-
mador de la aduana de Alicante, nadie hu­
biera podido dar á nuestro colega «El Con­
servador» informes más exactos sobro quié­
nes son los que protegen á los secuestrado­
res de Andalucía , para poder eludir la 
acción de la justicia y adquirir esos docu­
mentos de seguridad con los que habitan 
tranquilamente en las ciudades. 

Y aún hubiera podido el difunto secues­
trador suministrar al colega noticias más 
curiosas: también habrían podido decirle có­
mo se las componen los secuestradores an­
daluces para obtener destinos del Gobierno. 

Pero en fin, como el infeliz murió, y no 
sabemos que haya dejado escritas sus me­
morias, «El Conservador» puede pedir más 
datos á sus colegas ministeriales que publi­
caron los detalles referidos, y que tal vez 
recuerden más pormenores de un suceso 
que ocurrió aún no há tres anos. 

Nos parece que de este modo le será a 
colega más fácil satisfacer su curiosidad, 
que no haciendo preguntas á nuestro queri­
do amigo el Sr. Rivero y al Sr, Sagasta. 

ELAIIIO LEZAMA. 

Aunque no ha llegado á nosotros el do­
cumento á que hace referencia «El Pueblo 
Español» en el artículo que á continuación 
insertamos, nos merece bástanle fé nuestro 
queridísimo colega para afirmar con la au­
toridad de su aserto la existencia de la car­
ta á que alude, y que se atribuye á un ora­
dor eminente, gloria de la tribuna espa­
ñola. 

El artículo en cuestión, es objeto de co­
mentarios en lodos los círculos políticos, y 
el interés que despierta, y las revelaciones 
que hace, y la actitud csp(!cial en que colo­
can á los demócratas espafioles las tenden­
cias sustentadas y defendidas en la carta á 
que se refiere, son motivos poderosos para 
que nos decidamos á publicarle íntegro en 
las columnas de L.K UNION: 

«¡HASTA LUEGO! 

Circula calladamente, como si se temiera la pu­
blicidad y so esquivase la controversia, cierto docu­
mento político cuyo fondo y cuya forma parécennos, 
por igual manera, lamentables. 

Es una especie de carta encaminada á resucitar 
todos los viejos antagonismos, escrita para recrude­
cer todas las antiguas discordias, concebida en el 
deseo do producir todas las hostilidades posibles e»-
tre los elementos de la demouracia española. ¿Es 
esto {prudente? ¿Es esto oportuno? ¿Es esto razona­
ble? ¿Es esto patriótico? ¿Es esto ni siquiera prove­
choso? 

La verdad es que no hay, como en otros paí­
ses, diferencias rigurohamente esenciales debajo de 
nuestra gran unidad democrática. Una cuestión de 
forma, y nada más que de forma, separaba en otro 
tiempo á los radicales do los republicanos. Una 
cuestión administrativa, y nada más que adminis­
trativa, separaba en otro tiempo á los unitarios de 
los federales, ó á lo menos, á la mayor parte de los 
federales y á la mayor parte de los unitarios. Una 
cuestión de escuela, y nada más que de escuela, ha 
separado siempre á los socialistas de los individua­
listas; porque, entre nosotros, jamás hubo ni socia­
listas, ni individualistas, propiamente hablando. 

Todos, todos los demócratas, en cambio, susten­
tábamos y sustentamos unos mismos principios ca­
pitales. Todos, todos los demócratas, en cambio, ror 
clamábamos y reclamamos unas mismas soluciones 
políticas. Todos, lodos los demócratas pedímos y he­
mos pedido siempre la libertad religiosa. Todos, to­
dos los demócratas pedimos y hemos pedido siem­
pre la libertad de imprenta. Todos, todos los demó­
cratas pedimos y hemos pedido siempre la libertad 
de reunión y de asociación. Todos, todos los demó­
cratas pedimos y hemos pedido siempre la autono­
mía de la provincia y del Municipio. Todos, todos 
los demócratas pedimos y hemos pedido siempre la 
amovilidad y la responsabilidad políticas, como dog­
ma incontrovertible. 

¿No basta para canstituir un común sistema de 
gobierno esta congruencia íntima, que tan brillante­
mente hubo de estallar en los acuerdos de las juntas 
revolucionarias por el otoño de 1868, que tan bri­
llantemente hubo de reflejarse una vez más en U 
sabia Constitución de 1869? ¿No basta? Pue« aun 
cuando as-i fuera, en efecto, aun cuando mediasen 
entre nosotros lagos de sangre y abismos de ideas, 
como se ha pretendido, ¿seria ahora prudente de­
cirlo? ¿Seria oportuno? ¿Seria razonable? ¿Seria pa­
triótico? ¿Seria, por lo menos, provechoso? 

Las circunstancias han determinado de algún 
tiempo á la fecha ua visible movimiento de concen-
trtcioR, un secreto apetito de inteligencia en el seno 
de todos los partidos liberales. Ni podía ocurrir de 
otra manera. Cuantas veces han sobrevenido en 
nuestro país esos terribles eclipses de la libertad, 
esos frecuentes eclipses del derecho, que producen 
las reacciones insensatas y provocan las revolucio­
nes inevitables, otras tantas veces hánse expontá-
neamente concertado, en un dichoso concierto, los 

I diferentes grupos del liberalismo. ¿Qué sucedió en 
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nau y en 186G' ¿gué sucedió en 1866 y en 1868? La 
unioii rs la primera fórmula cíela resistencia, con)0 
el exclusivismo es la primera fórmula de la tiranía. 
En la malhadada carta , cuya circulación deplora­
mos, se rtconoce desde lucfío. 

olltiseKuido con verdadera alencion, dice, el mo • 
Dvimienlo que impulsa hoy A muchos demócratas de 
)>las diversas fraicioiies cu (|uc nos Ualhinios dividí 
«dos A podir la unión, siempre seductora, y mucho 
»más en estos tiempos de común desgracia." Y no 
sólo se reconoce, sino ijue se justifica. «No anhela-
«nios otra cosa nosotros, añado el citado documento, 
»los que en medio de lii fortuna presentíamos l;i iler 
«rola, verdadero castigo á tantas insensateces, ad 
«vertidas en sazón, y sustentadas, ;1 pesar de nues-
»tras advertencias, con funeslisinio cm|ieño.i> Pero 
aunque se reconoce y se justifica, no por eso se con-
Iradice con nrii-nos pueril ahinco el oleaje de la re­
conciliación revolucionaria. Volviéndola vista atrás, 
conoo sucede á cuantos tienen perdida la fé en lo 
venidero, recuérdanse losdiasdel famoso alzamien. 
tode Setienilirc, y se exclama: 

«Kn aquellos tiempos se dijo á los mismos que 
))lioy fjritan unión, poniéndoles enfrente el proce-
»der de los reaccionarioM, y su proceder: vosotros 
»0S desergaiiizais y eilos se ori;an¡/an; vii.toinis os 
)>coml)alis y ellos se juntan; vosotros os r.iluniniais 
»y ellos se exa |;HI; vosotros os desunís y e l o s s e 
nunen. El resultado de vuestro proceder y su f)ro-
))ceder está ya visto. Suya será, por culpa vuestra, 
)»ia victoria, y en el día de la próxima ruina á nadie 
«tendréis que cul()ar sino Á vuestra misma ce^ue • 
nra, empeñado.? en devoraros unos á otros, para 
»que sobre vuestra total derrota se eleve forzosa y 
nneccsariamente la reacción. Entonces, entonces 
»8ra tiempo de unirsn; entonces la salud estaba en 
»]n unión, sí, ei: la unión, no sólo de lodos los de-
»inócratas, sino de cuantos contribuyeron a l a r e -
Dvolucion de Setiembre y aceptaron la parle más 
nprincipal de nuestros principios. jUnion! ¿Cuándo 
»ia hemos tenido? ¿I'or ventura en aquellos días en 
«quedisputábamos sacialistas é individualistas? ¿Por 
•ventura en aquellos dias en (]uc disputábamos 
Btransigenles é intransigenlcs".'.' 

Ni es esto todo. Prosiguiendo en esta exlMña rwa-
nera de discurrir siu miedo y sin reposo, dl.i unión, 
Dse afirma, no ha existido nunca entre no>otros;» y 
á la añrmacion axiomática se pretende agregar la 
prueba inconcusa «Venida la revolución de Seliem-
xbre, dfcese textualmente, nos dividimos en dos 
«fwrlidos: los que deseaban mantener las vías lega-
jiles y el sufragio universal, y los que deseabas 
nacudir á las armas y mantener la guerra civil. 
»¡Cuántas veces no pidieron estos segundos lacabe-
»za de los primeros! Venida la dinastía de Saboya, 
»nos dividimos en los que querían su destitución 
«constitucional y los que querían su destitución re 
nrolucionaria. Venido el Ministerio radical nos divi-
>.dimo8 en los <|ue le a|)eyaban, conocidos bajo el 
«dictado de benévolos, y los que le combatían bajo 
«el dictado de intransigente.^, sublevándose en Cala 
»luña, CH Andalucía, en Murcia, contra aquel go 
xbierno digno y merecedor de lodo nueslro apiyo.» 

En verdad que no tenemos por qué arrepenlir-
nos de haber fomentado ninguna de estas divisiones. 
Nosotros concebimos y redactamos, bien al revés, 
la célebre flct/orflcion (/e/(i Pr«n,?a, que era un lazo 
de uniun, que era una |>renda de concordia, mien­
tras concebían y publicaban otros, manifiestos como 
el del Directorio, fecha 10 de Mayo, que es una de­
claración de nuerra, que es una excomunión ponli 
ficia. Pero sigamos adelante. «Venida por las vías 
"legales la Repiíblica, no lo olvide Vd., por las vías 
«legales, los demócratas más avanzados, en el poder 
HCSluvinios siempre divididos; el 1< de Febrero, en-
»tre aquellos que deseaban un ministerio concilia-
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«dor y aquellos que deseaban un ministerio puro; 
»el 2,3 de Abril entre aquellos que deseaban disolver 
wla eomision permanente y aquellos que deseaban 
))Un Gobierno impuesto por la milicia voluntaria y 
"aquellos que deseaban un gol)icrno volado por la 
«mayoría de las Corles; el Iñ de Julio entre aquellos 
nque deseaban el respeto á la Cámara y aquellos 
«que (iromovieron los cantones; el 2 de Enero entre 
»a(|uellos que deseaban una democracia guberna-
umental y aquellos que deseaban las soluciones fe-
«derales y socialistas.» 

Hecha por tan enérgico modo la acusación de 
incapacidiid del partido democrático, hácese con no 
menor energía el elogio de los n)onárquicos. "V no 
«se venga con que esa división radical existe en los 
)idern;is partidos libérale.-. Eso no es cierto El par-
utido constitucional tuvo más unidad de ideas y 
»más unidad de conducta que nosotros. V hasta el 
Dfiartido radical, tan próximo pariente nuestro, es-
«tiivo má.s unido, mis compacto, má.s disciplinado 
oque nosotros. Proclamó un jefe y le siguió con 
"lealtad á todas partes; de no haber hecho eso, ja-
»más gobernara con la facilidad que gobernó en el 
«verano del 71, ni durara lo que duró en la última 
iiépoca de su gobierno. Nosotros A cada paso trope-
Hzábunüs con una división insuperable, porque 
wniisolros conslituiamos dos partidos diversos. Ei\ 
»nada había idenlitad, ni en ideas, ni en intereses, 
»ni en procediinienlos, ni en conducta. Por conse-
«cuoncia éramos dos partidos enemigos. Así llegó 
Dun día en el cual nos separamos para no volver 
Mjairiás á reunimos.« ¡Cuánto ciega la pasión, y 
cuánto extravía el amor propio! 

Suponiendo que lodo esto fuera justo, evidente, 
incuestionable, ¿había necesidad de decirlo? ¿Es 
prudente? ;.Es oportuno? ¿fis razonable? ¿Es patrió­
tico? ¿Es ni siquiera provechoso? Cuando la prensa 
está muda, cuando la tribuna está esclava, cuando 
la propiedad está sin custodia, cuando el derecho 
está sin garantía, cuando el poder público está con­
fiscado, cuando la seguridad está abandonada á to­
dos los azares de la fortuna, cuando el ercdilo y el 
porvenir de la nación se ven subordinados á los 
iiiá.i ;.:ioseio.i capriclios del egoísmo, cuando la li 
bertad corre peligros y la democracia devora inju­
rias de muerte, cuando los más rudimentarios prin­
cipios de la Europa civilizada sufren inicuo marti­
rologio, antes se debe obrar como varones que dis 
cutir como sofistas Porque (Jamás la democracia 
Nrecbbrará no ya el poder, pero ni siquiera la esti» 
»ma pública, si no forma un partido que se robus -
»lezca, no .sólo en la identidad de los principios, 
)isinoen la identidad también de la conducta; y lo 
«primero que ese partido debe hacer, es negar A sus 
«opuestos, porque sólo con negaciones se definen y 
use concretan asi los partidos como las ideas.» 

La unión, á pesar de todo, se hará, ó mejor di­
cho, se va haciendo, ó más exactamente aún, está 
hecha. ¿De qué ha servido, pues, la carta circular 
cuyo fondo y cuya forma conocen ya nuestros lec­
tores? ¿De qué ha servido? Reconociendo en su dis­
tinguido autor la rectitud de las intenciones y la 
pureza de las creencias, confesando su derecho de 
proclamar las unas y de defender las otras, no po­
demos concederle ni el don del acierto, ni el mérito 
de la habilidad, ni el arte de la lucha, ni la táctica 
de la victoria, ni el genio del mando, ni el privile­
gio de la dictadura. ¡Cómo! Su lenguaje y sqs actos 
le han despojado de la autoridad para tanto necesa­
ria. Será un profeta, pero no es un caudillo Sus úl­
timas palabras en punto á la organización y á la 
conducta de la democracia, en punto á la demccra-
cia misma, á su presente y á su pasado, lo prueban. 
¿Por qué no hemos de decirlo? Si semejantes ideas 
y tan importunos recuerdos se sustentasen á nom­
bre de la legalidad hoy establecida, se propalaran 
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zon. Los dorados de los salones parisienses no habían 
logrado borrar en él «1 recuerdo de aquella sala es­
cura y de aqiu;l janlioillo cu que había pa.sado lo» 
diclio.sos afios dt; su infancia, lis preciso no tener hoi^ar 
«i pátna para poder vivir en París, que e.s la ciudad 
del eosinopülila 6 de los hombres iiue se han casado 
con el mundo y' le estref;han íru'esaiilementc coa el 
brazo de la ciencia, del arte ó del poder. 

El hijo de Flandes regresó i Douai como la palomo 
viajera y lloró de alegría cuando contempló su ciudad 
natal. La muerte de sus padres dejó desiértala ra.sa 
de Claes y tuvo que consagrarse durante algún tiem­
po d introducir en ella algunas mejoras. Luejio, pa­
sado va el primer dolor, comprendió la necesidad de 
ca«aj-.s<' para poder completar la feliz existencia con 
que había soüado, y quiso scf^uir las tradiciones del 
hogar doméstiro, yendo, como sus antecesores, d 
buscar esposa a (larilc, á Hrujas, á Oudenarde y d Ad­
vera; pero no halló en ninguna de estas poblaciones un 
partiilo que le conviiiie.se. Tenia, sin duda» acerca del 
matrimonio ideas especiales, porque ya desde su ju 
ventud pasaba por ser algo original y extravagante 

Un (lia, lialIdndQse en Ciante en casa de unos pa­
rientes suyos, oyó hablar de una señorita de Bruselas, 
la cual fu6 objeto de una discusión bastante acalorada. 
Uqas personas creiau que la seiiorita deTemninckera 
horrible y contrahecha d pesar de su belleza, y otras 
opinaban que era hermosa d pesar de su pió demasia­
do corto y de su hombro excesivamente desarrollado. 
Bl.primo de Baltasar ülaes, ya bastante entrado en 
afios, (lijo A sus convidados que. hermosa ó fea, aque 
üa señorita tenía un alma tan delicada, que si él es­
tuviera en edad de casarse, no tondria inconveniente 

en pedirla por esposa. Luego, relirió que ella acababa 
de renunciar á la lierem ía de sus padres, con objeto 
de que su hermano pcquefio pudiere contraer un ma­
trimonio digno de su nombre, preliriendo así la feli­
cidad do este d la suya propia, v sacrillcdndole toda 
.su vida, porque no era creíble que ella se casase vieja 
y pobre, toihi vez (jue joven y heredera no había ba­
ilado ningún partíno aceptable Algunos dias de.spues, 
Baltasar Claes demostraba la mayor solicitud d la se-
riorita de Temninck que tenía entonces veinticinco 
año^ y de la cual oslaba vivamente enamorado Jose-
linii de Temninck creyó que sólo se trataba de un pa­
satiempo, y se ncMó á dar oídos al .señor Claes; pero la 
pasión es tan comunicativa, y el amor inspirado d un 
hombre joven y de buena presencia por una pobre 
muchacha contralierha y jorobada, tiene, por otra 
parle, tantos atractivos, que al lin consintió en enta­
blar con él relaciones amorosas. 

?ería preciso un libro entero para pintar bien el 
amor de una joven sometida humildemente d la opi­
nión de todos cuantos la ju/gan fea, eir tanto que ella 
siente en sí el encanto irresistible que producen los 
sentimientos verdaderos Nacen de aqulterribles celos 
al aspecto de la dicha y crueles veleidades de ven­
ganza contra la rival que roba una mirada; emociones 
y terrores desconocidos d la mayor parte de las mu­
jeres, y que por lo tanto, no .serian comprendidos si 
.se describiesen d la ligera. La duda, que en el amor 
ofrece tantas situaciones dramáticas, ser/a el secreto 
de este análisis esencialmente minucioso, en que cier­
tas almas hallarían la poesía perdida, pero no olvida­
da de sus primeros dolores; esa» sublimes exaltacio­
nes que se agitan en el fondo del corazón y no llegan 
á revelarseen el rostro; eae temor de no ser compren­
dido, y esa alearía ilimiuda cuando sucede lo con­
trario; esas vacilaciones magnéticas que prestan d los 
ojos Un variados matices; e.sos suicidios indecisos cau­
sados por una palabra, seguidos de profunda melan­
colía y disipados por la entonación de una voz tan ex­
tensa como el sentimiento perHistente y desconocido 
que revela; esas miradas temblorosas que ocultan ter • 
ribles ardimientos; esos súbites deseos de hablar y 
de ejecutar algo, reprimidos por su misma violencia-

en representación y provecho de los partidos domi­
nantes, tendrían explicación satisfactoria. Si se pro­
palaran y sustentasen, al menos, alta, noble, franca, 
públicamente, á la luz del día, ya que no explica­
ción, tendrían discul|)a. 

Mas afirmar esas cosas en secreto, á nombre de 
la democracia, suscribir tamaños absurdos en repre­
sentación y provecho de nuestro partido, con un 
apellido ilustre en la historia de sus visíciludes como 
eu la historia de sus grandezas, eso es de lodo pun­
to inconcebible. Y hay algo mas inconcebible, más 
inexplicable todavía. ¿Qué.' Decir y hacer tales niñe­
rías á guisa de hombre «le Estado, en son de experi­
mentado gobernante, invocando el criterio de la 
prudencia, ins[)irándose en el es[)íritu do la cir­
cunspección y de la parsimonia, [lersiguiendo el 
sentido más positivo de la vida |)ública. 

Nosotros lo lamentamos sinceramente, supuesto 
que sinceramente tenemos veneración |)or la perso­
na á quien se atribuye, no sin funilamento, el de­
plorable escrito. Nosotros lo larneni iremos siempre, 
siempre, por cuanto siempre, sieu.pre ha de ins|)i-
rarnos invencible simpatía el talento de la persona 
á quien, no sin fundamento, SB atribuyen tan graves 
yerros. No podemos olvidar que fue un gran propa-
gaiKÍista en su juventud: que fue insigne campeón 
en la edad inatlura; (|ue fué noble mártir y generoso 
ai)óslol durante toda su vida, <|ue fué, así en la des­
gracia como en la prosperidad, nuestro camarada y 
nue.-tro maestro, que ha de ser y será todavía nues­
tro aliado y aún nuestro apoyo. Nosotros lo lamen­
tamos sinceramenle, sinceramente, más ha llegado 
la hora de separarnos. 

No dípíamos que estuviéramos antes unidos; pero, 
sea de esto lo que quiera; «llegó un día y estalló en 
el espacio, en la realidad viviente, la contradicción 
radicalísima de ideas.» El afecto nes une cuando la 
conciencia nos divorcia Entre un hombre, por emi­
nente que sea, y un partido, por miserable (¡ue pa­
rezca, estamos por el partido y no por el hombre. 
¡Triste trance aquel en que la fatalidad de un deber 
sagrado, aquel en que la fatalidad de una inexora­
ble lógica obliga á sacrificarlo lodo, memorias, espe­
ranzas, deseos: obliga á pronunciar el solemne adiós 
de la penosa despedida! Quienes hayan pasado por 
semejante caso, comprenderán nuestra profunda 
pena, y sabrán hacer justicia á nuesiro necesario 
holocausto. Por fortuna, no decimos á nadie ¡adíosl 
sólo decimos ¡hasta luegot» 

Misterios conservadores. 
Hace pocos dias, el administrador de puertos-

francos de Santa Cruz de Tenerife, se embarcó pre-
cipiladainente para Las Palmas, de orden superior, á 
evacuar asuntos del servicio. 

Más larde, y sin que nadie conozca la causa, fue­
ra del círculo oficial, han sido declarados cesantes 
casi todos los empleados del ramo de puertos-fran­
cos en dicha ciudad de Las Palmas. 

Y pregunta un periódico de la localidad: 
«¿Están relacionados estos dos hechos?...» 
«Y estando ó no, ¿qué han motivado esas sepa­

raciones tratándose de empleados afectos á la situa­
ción?» 

¡Vaya Vd. saberl Acaso cuestión de moralidad. 
Tal vez de compadrazgo. 

De todos modos, los cooBervadores dan asunto 
más que suficiente para que un novelista terrorífi­
co, un San Martín de á cuarto la entrega, haga un 
libro que se titule «Las Catacumbas de la concilia­
ción» ó cosa por el estilo. 

Nuestro apreciable colega «Las Noticias» de Má­
laga, se despide de sus lectores en su número del 
dia 28 para cumplir los cuarenta y cinco dias de sus­
pensión que le han sido impuestos por el tribunal 
de imprenta. Reaparecerá el dia 12 de Setiembre. 

esa elocuencia íntima expresada en desaliñadas frases, 
pero pronunciadas con voz titilante; los misteriosos 
efectos (léese pudor primitivo del alma y de e.sa di­
vina discreción que ciienilrun la generosidad en la 
so:iibra, y hace hallar un gusto ex]úis¡to|en la aime-
"lición y el sacrilicio ignorados; en lin, ttjdas las be 
liezasdel amor joven, todas las debilidades del] poder 
irresistible de la primera edad. 

La grandeza de alma de la scFiorita de Temninck 
la hizo ser coqueta líl sentimiento de sus aparentes 
imperfecciones la obligó á ser tan exigente como hu­
biera podido serlo la ninier inds liermo.sa Kl temor 
de no gustar akuu dia (lespcrtaba su orgullo, des 
truia su conli;in/.a y le dal'ii valor para guardar en el 
fondo de su corazón esas primeras felicidades (|ue las 
demás mujeres se complacen en pul)lii'ar y (|ue con­
sideran como su más preciado adorno- C<uanto mas 
sentía aumentar el amor que le inspiraba Italtasar 
Claes, menos le revelaba sus sentimientos. La acti­
tud, la mirada, las preguntas ó las respuestas que en 
una linda mujer son halagos para un hombre, eran 
eii ella humillantes cavilaciones Una mujer her­
mosa puede fdcilmente continuar siendo lo que es; 
las gentes le dispensan cualquier tontería ó cualquier 
desproposito; pero una iiisigiiilicanle mirada detiene 
la exoresion más sublime en los Idbios de una mujer 
fea, intimida á sus OJOS, aumenta ía fealdad de sus 
gestos y diliculta sus ademanes y movimientos. Y es 
que sabe que la estd prohibido cometer ninguna falta 
toda vez que nadie le hade facilitar la ocasión para 
repararla. La necesiilad no puede subsistir sino en 
una atmósfera de angélica indulgencia, y, ¿en qué 
corazonei) existe la in(lulgencia libre de una amarga 
y ofeínsiva compasión? 

Estos peiiMidiieiitos ú loa cuales la había aoos'-
tumbrado la horrible cortesía de la sociedad, jr esas 
consideraciones y esos miramientos, más crueles que 
las injurias porque agravan y recuerdan las desgra­
cias incesantemente, oprimían d la señorita de Tem­
ninck. le causaban una molestia constante que suje­
taba en el fondo de su alma las inds delicadas impre­
siones, y hacían aparecer frías su actitud, sus palaSras 
y su mirada- Estaba enamorada en secreto; no so atrc-

Tarabien el «Etcétera» déla misma localidad se 
ha despedido hasta el 10 de Noviembre, por la mis­
ma causa. 

Creemos inútil decir cuánto sentimos estos per­
cances de nuestros colegas. 

Bien pueden decir los [leriódícos suspendidos á 
los conservadores, lo que un celebre escritor al 
mal cantante que, ofeiidiilo por una crítica, se per­
mitió ultrajarle: «¿Y ahora canta Vd. mejor?» 

Cuando ya no quede un sólo periódico, ¿qué tal 
cantarán los conservadores? 

El mal servicio de telégrafos, (|ue corre parejas 
con el de correos, nos impidió publicaren nueslro 
número de ayer el telegrama (p ê nos mandaron de 
Valencia, pa.rlicípánilonos la sensible noticia de ha­
ber fallecido nueslro amigo y correligionario el se­
ñor Cabalóte, y el seiiliiiiicnlo general que en la po­
blación ha producido esta desgracia. 

Dicho telegrama, que fué expedido en Valencia 
anteayer á las 8 y 28 de la noche y que nosotros 
recibimos ayer por la mañana, se halla concebido 
en éstos términos: 

«Director periódico L\ UMOX: 
Cabalóte ha muerto; duelo fioblacíon unánime; 

verificado entierro; asistido 8.000 personas, repre­
sentantes todas clases; sociedades, grupos, obreros 
y empresa teatro priiieípal; depositado coronas fé­
retro. Orquesta; este (̂ .oliscd ejecutado marcha fúne­
bre al desfilar cortejo delante dicho teatro; presi­
dian duelo (iuerrero, Pascual y Genio, yüirrienlos; 
llevaban cintas ex-iipulados y Pizcuela, represen-
lando «el Mercantil». C^idáver conducido en hombros 
hasta cementerio. Senlimienlo general indescrípli-
ble; correo mañana; pormenores por comisión An-
gle y Dualde.» 

Por el articulo que publicamos en otro lugar ve­
rán nuestros lectores cuan justificada está nuestra 
profunda pena por la pérdida que acaba de sufrir el 
partido democrático. 

Nuestro apreciable colega «La Gaceta Valencia­
na», publica en sus columnas una carta de su cor­
responsal en Madrid, dando cuenta de la aparición 
de nuestro periódico y apreciando con exacto crite­
rio nuestra actitud y nuestros propósitos. 

Los siguientes párrafos per-íenecen á la citada 
carta: 

«Hoy ha empezado A publicar.qe el nuevo perió­
dico democrático LA UNIO.V, y en la circular que 
remite á sus amibos publica la lista de los acolonis' 
tas, osean los que creen conveniente (1) para el 
triunfo de las ideas liberales la unión de todos los 
elementos democráticos que aceptan y reconocen 
un credo común. Este heeho tiene alguna importan-
cía porque demuestra evidentemente que la casi to-
talítiad de los demócratas españoles están unidos 
por un mismo lazo, pues en la mencionada lista 
figuran como representanles del antiguo partido ra­
dical los Sres. D. Manuel Kuiz Zorrilla, D. Eugenio 
Montero Hios, D. Laureano Kiguerola, D. Gabriel 
Rodríguez, D. Rafael María Labra y otros muchos; 
allí se ve el nombre de D, Nicolás Saliberon y el de 
Azcárale, el de Chao; está también asociado á este 
pensamiento el Sr. Pí y Margall, y por fin se leen 
los nombres de algunos aiuigos del Sr. Gastelar, 
como el Sr. Pedregal.» 

«Podrá ser que existan algunas diferencias de 
apreciacien respecto del procedimiento que se ha 
de seguir para alcanzar el triunfo de los principios 
democráticos; podrá suceder, no lo niego, que algu­
nos tengan más fé que otros en la virilidad, en la 
energía de este país, cuando el poder desprecia los 
lamentos de la opinión pública; pero ni esas diferen­
cias, si es que ex'sten, ni esa distinta manera de 
apreciar las condicioies de carácter de los españo­
les, ni la habilidad de los periódicos ministeriales 
encargados de dar suma importancia á lo que real­
mente no la tiene, son causa bastante para que los 
demócratas se dividan en la cuestión de principios. 
Las ligeras asperezas se suavizarán por el tiempo, y 

(I) En la lista de arcionistas no figuran todavía 
tO(los, sine parte de los amigos políticos que secun­
dan nueslro propósito. 

vía d ser elocuente ó bella sino en la soledad; y, des­
graciada por el (lia, luí hiera sido eiicanladora si le 
hubiese sido permitido no vivir mas quede noche. 
Muchas veces dcsdciiaba el adorno que podía .salvar 
en parte sus licfcclos, pero ensenaba su lindo pié y su 
inagiiílica mano para poner aquel amor d prueba, 
aun d riesgo de perderle. Sus OjOs de española fascina­
ban al notar que lialtasar la liallaliu hermosa en trage 
de casa. Sin embargo, la descoiiliunza la atormentaba 
aun en los cortos momentos en que se atrevía d soñar 
en su fclicíilad. Peiisalm si el señor Claes quería ca-
.sarse co;i ella para tener en su casa una esí-lava y si 
teiiilría él algunas imperfecciones ocultas que le obli­
gasen á contentarse con una p.ihre inu(;liaclia joro-
hada. Bsta 1 oiitíniía ansiedad daba á veces un valor 
inlinito d las horas en que creía en la duración y sin­
ceridad de un amor que debía vengaría de la sociedad. 
Provocaba delicadas discusiones exagerando su feal­
dad, á lin (le penetrar hasta el fondo en. la conciencia de 
amante, y entonces urraiicaba a llalta.sar algunas ver­
dades poco lisongeras. Pero gustábale el apuro en que 
61 se hallaba, cuando le habia obligado d decir que 
lo que gustaba más en una mujer era un,alma pura 
V grande y la aliiiegacion que ha '̂o posible y constan­
te la felicidad, y que después de algunos años de ma­
trimonio, la mujer más hermosa del mundo vale tanto 
para su marido conip una fea. lífeclivamcnle, después 
(lo haber reunido todo cuanto había de verdad en las 
paradojas que tienden d disminuir el mérito de la 
hermosura, notaba él la falta de t-'alanteria de sus 
frases, y descubría toda la bondad de su corazón eo 
la delicadeíKi de las transiciones con que sabía deoaos-
trar d la señorita de Temninck que ella era perfecta 
para él. 

Ella tuvo, por lo tanto, lodo el mérito de laí más 
sublimeabnegacion, porque no crcia ser amada siomi-

f ire, pero se vio seducida por la perspectiva de una 
ucha en que el sentimiento debía superar á la belle­

za; creyó ademd» que era obrar con grandeza el en-
trcgar.se sin creer en el amor, y que la dicha, por 
poco que durase, dehia costarle clemasiado cara para 
no decidirse á saborearla. Esta incertidumbre y estas 
luchas prestaban el encanto de la pasión á unas re ía-
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los resentimientos personales se extinguirán en el 
instante en (|iie ocurra algún suceso que exija el 
tacto de codos. 

Pero la unión no significa, como pretenden ha­
cer creer algunos ministeriales, que los elementos 
políticos que la aceptan nbuidoncn en absoluto sus 
antiguos princiiiios politices No; este género de coa­
liciones y de fusiones en que el individuo se eora-
proinele á defender lo que Antes ha escarnecido, 
pertenece sólo A los partidos conservadores, los 
cuales están animados exclusivamente por el instin­
to del poder y ju>iiilican todas sus inconsecuencias 
con el estribillo de la fuerza de las circunstancias. 
Ne; cuando los demócratas aspiran á conseguir el 
triunfo de sus principios y creen necesaria una coa­
lición 6 una fusión, se coaligan y se fusionan sin 
hacer renuncia absoli'ta de sus principios. 

I'or este motivo Ips elementos democráticos de 
España, al reconocer corno símbolo común la (lons-
titucion de 18()9, modificándola en uno de sus ar­
tículos, no se comprometen á permanecer constan­
temente en la inacción, una vez conseguida la vic­
toria, porque esto equivaldría á matar toda iniciati­
va individual y á desconocer la ventaja de las refor­
mas de las leyes en sentido pro^^resivo; cula demó­
crata, bien por sus antecedentes, bien por pro()io 
convencimiento, podía ligílimamente defender los 

Í
)rrncipios que crea más úiiles y convenientes para 
a sociedad, aunque sean distintos de los consigna­

dos en a(|U)'lla bandera común La fusión subsiste 
mientras exisla el peliaro que estorba á todos. Des­
aparecido éste, se rerobra la libertad de acción, sin 
que con justicia pueda censurarse la conducta de 
los que al día siguiente de la victoria manifiesten 
sus aspiraciones en un sentido m iS avanzado del 
que se revela en la Constitución de 1869, ni menos 
podrá condenarse el que empleando los medios le­
gales contribusa a la realización de sus patrióticos 
deseos; pues los que rinden culto á la inlegiidad de 
los principios democráticos no aceptan esas teorías 
conservadoras que rechazan el contacto en un mis­
mo Parlamento de los que pertenecen á distintas es­
cuelas políticas. Tal es el alcance y el significado de 
la fusión de los demócratas, según he oido á perso­
nas autorizadas » 

Dice «La Correspondencia»: 
«Con el cambo de titu'o de Et, Sar.i'KO han coin­

cidido los nuevos y más fuertes ataques que algunos 
demócratas dirigen al Sr. Caslelar por la última car­
ta circular que este emiuente orador ha dirigido á 
sus amigos.» 

Mucho agl'adeceriamos á «La Correspondencia» 
que nos dijese qué relación halla entre el nuevo ti­
tulo de nuestro diario y esos ataques, cuando em­
pieza consignando esa coincidencia para acabar di­
ciendo que los demócratas no dan pruebas de justi 
cia al tomar contra elSr Castelar una actitud que el 
«•lega califlca de «expresiva». 

Si quiere el diario noticiero ver quién ha tomado 
primeramente esa actitud, pase la vista por nuestro 
coleî a «Los Debates» y veta que éste reconoce ser 
del Sr. Caslelar una carta en que el eminente orador 
aflrna ser y haber sido siempre desde el año 186K 
«nemig<;> de esos demócratas k quienes «La Corres­
pondencia» se refiere. 

«La Crónica Ubetense, periódico literario, ha sido 
suprimido por orden del gobernador de la provin­
cia, y el alcalde de Ubeda, por no ser menos que su 
jefe, ha maiiilado recoger la hoja en que el colega 
citado daba cuenta á sus siiscritures de que el señor 
gobernador civil le había hecho pasar á mejor vida. 

En efecto, si los periódicos sobreviven á su exis­
tencia'terrenal, por fuerza han de gozar de mejor 
vida no teniendo que luchar con gobernadores ni 
alcaldes como los que aquí se usan. 

EXTERIOR. 
Uíce el ilustrado corresponsal de la «France» en 

Roma: 
«Los asuntos financieros del Vaticano sufren la 

misma crisis que el empréstito otomano. La baja es 
considerable. 

¡Qué diferencia entre las cantidades acumuladas 
por Pío l \ , bajo la denominación del «Dinero de 
San Pedro», y los escasos ingresos que León Xlll 
logra á duras penas embol.sar! 

Nó cabe duda León Xlll no tiene el prestigio del 
Papa perseguido y prisionero; por consiguiente, el 
nuevo Pontífice debería dar por termiiiaila de una 
vez la comedia de la prisión, ya que no le produce 
«asi nada. Es necesario tener en cuenta también que 
los'oatólicos mas fanáticos no se hallan tampoco 
muy predispue-^tos en f^vor del'nuevo Papa, al que 
suponen en vías de reconciliarse el día menos pen­
sado con el gubiern» de Italia. En el comienzo de su 
pontificado, este rumor se ext>'ndió por algunos 
circuios, y las cajas (lermanecierun cerradas, por si 
acaso. Por eso veii\os, con dolor, que las peregrina-
Ctttnes, antes tan frecuentes, han cesado casi por 
completo, y si bien es cierto que se habla de nue­
vas cuii'nV/as que deben llegar de un momento <> 
otW procedentes de España, Austria y Bélgica: tc-
meáeque no sean muy productivas y que han de 
reportar poca ganancia a fondistas y cocheros.» 

En estos tiempos en que las propinas están á 
la orden del dia, vamos á permitirnos citar una 
anécdota (lue hallamos en el o.Vmerican Itegister»: 

«Un robusto inglés, de formas atléticas, entra en 
un-restaurant de Londres, y después de haber co­
mido pide la cuenta, que paga sin pronunciar una 
palabra, pero olvidáiidose de la propina del cama­
rero Estése te acerca tímidamente, y le'ad/ferle 
^uela uropína no va incluida en la cuenta. 

—¿Y qué? dice el inglés con voí estentórea y mos­
trando dos illas de dientes formidables, ¿acaso he 
comido camarero para tener que pagarlo? 

Etmoto queda petrificado 
El periódico «Bmancipatun belga» ananoia 

^ue el Gran Oriente de New Yorck acaba de sepa-
rariffde la masoireria francesa, declarada atea. 

Del mismo modo que la logia inglesa, de la que 
«8gran maestra el principe deGales, la de New-
Torck no admite que pueda negarse la existencia 
da Dios. 

Dicend* Ai'Rielia que la compañía franco-ar-

Sqlipa ha terminado la c locación de los rails sobre 
if'vU'dasde el puerto de Arzew á la estación de 

Z«Í4a« én la cual ha hecho su ealrada la locomotora 
«I Sftael raes actual. 

Rste feliz suceso ha sido celebrado con una fiesta 

organizada expontáneamente por los habitantes de 
Zaid >, que hablan Invitado por ei telégrafo á sus ami­
gos de ()rán para asistir al banquete con que termi­
nó la i'uncion. 

La noticia tiene un interés cons'derable dadas las 
dificultades (|ue hasta ahora existían en aquel país 
para las relaciones mercantiles de los pueblos en­
tre sí. 

Cosas del gran nundo. 
Dice la «Liberte:)) 
«Ayer se produjo un gran escándalo en «no de 

los barrios iiiá.s aristocráticos de l'ans. 
Un caballero, peitenecieiile á la buena sociedad, 

vivia en una capilíil de provincia, donde contrajo 
matrimonio. U>! la noche á la mañana desapareció 
del hogar domesii«o; tudas la.s gestiones por encon­
trarle tueron inútiles y se le creyó muerto. 

El entre tanto había llegado a l'ans, donde se 
caso de nuevo con una joven distinguida. 

La bomba estalló a)er, y el escándalo promete 
durar muchos días aún.» 

Los obispos y arzobispos nombrados en el úl­
timo consistorio deberán presentar por orden del 
Papa al gobierno italiano su bula de nombramiento 
y pedir reverentemente el fx qualiir. 

Todos lo obtendrán menos el arzobispo de Ñapó­
les, por los motivos ijue hornos expuesto en nues­
tros números anteriores. 

Kl «Golos» dice (jue el gobierno ruso negocia 
en estos momentos con banijuerus extranjeros un 
eui|,restito de 400 millones de rublos, que serán 
emitidos al 75 y extinguidos en ochenta y seis años. 
El ínteres sera de ü [lor tOO. 

Ooese i|ue .M. Hotscliild lleva gran parte en esta 
operación financiera. 

Las noticias de (Chipre anuncian que el pri­
mer elcito causado allí [lor la ocupación inglesa ha 
sido el de una gran subida en los precios du todos 
los objetos 

L ŝ casas (|ue átites eran dadas en alquiler á 1.̂  
libras ealeriinas, no pueden conseguirse hoy menos 
de 2J0. 

Dicen de Roma: 
«Una buena especulación. 
El Papa quiere conocer poco a poco todos los 

obispos de la cristiandad, y ei de suponer que estos 
bueaos señores no lleguen á Roma con las manos 
vacias. El resultado de estos viajes será bueno segu 
ramente para el dinero de Sin Pt-dro. ' 

Los clericales romanos están Irritadísimos contra 
el proyecto del municipio de erii,ir un monumento 
en Villa Gloría para conmemorar los sucesos de 
1897.» 

El gran banquete que el lord-maire de Lon­
dres prê -ia raba a los plenipotenciarios ingleses del 
(Congreso de Berlín se verificó el 28 per la tarde. 

Quinientos miembros dei partido conservador de 
ambas (!)ámaras asiblieron á esta gran fiesta oficial. 

Lord Bejconsfield y lord Salishury han sido reci­
bidos triunlalmenle. 

El primer ministro pronunció á los postres el 
discurso tradicional, i)ue tuvo una gran importan­
cia por las declaraciones hechas en el mismo. 

LONDRES 30.—La convención concluida entre 
la Puerta y el Auslna, tiene un carácter esencial­
mente militar, siendo imposible toda otra inteligen­
cia entre las potencias interesadas. Es probable, sin 
embargo, (|ue l.is reformas administrativas fe lleven 
á efecto amislosauíenle. 

VIENA 30 —Numerosas familias cristianas de la 
Bosnia continúan refugiándose en Austria para evi­
tar los malos tratamiantos de los turcos, que incen­
dian los pueblos y asesinan sus habitantes. 

Las fuerzas austríacas adelantan en la ocupación 
sin hallar nin;{un obstáculo 

LONDRES 36—Las trepas rusa» expedicionarias 
del Asia están o««roa del Baikis y de Bak.ira. 

Kl conde Kiwicy ha legado su inmensa fortuna á 
la sociedad de colonias agrícolas y de los asilos in­
dustriales de Varsovia. 

{Agencia telegrá/ictt española.) 
PARÍS 29 (retrasado). —La situación de los huel­

guistas de Auzm ha mejorado completamente, cre­
yéndose que la huelga ha termínadti, pues la mayor 
parte de los obreros han vuelto á sus trabajos. 

En Saint Chamoud se ha reprimido igualmente, 
volviendo á futicionar la inayor parte de las fá­
bricas 

LONDRES 29 (retrasado).—Cámara de los Comu­
nes—Lord Hart ngton sosneue una proposición pi­
diendo que se restablezca un punto de comparación 
entre las declaraciones pedidas al gobierno de Ru­
sia antes de la guerra, con las estipulaciones fija­
das en el tratado que aaaba de concluir en Berlín. 

LONDRES.30 -^Cámara de los lores.—Lord üraud-
ville dice que ha visto á la mayoría gubernamental 
hacer esfuerzos para inutilizarla proposición refe­
rente al tratado de Berlín, defetidida por lord llar-
tington en la Cámara de los Comunes. 

Lord Beaconsfietd de.'<afia A las oposiciones á que 
propongan un voto de ceii,-.ur». 

(.amara de los Comunes.—El Sr. Duff dice que 
los hechos recientes han ins|iirado á Rusia la ene­
mistad y el odio hacia Inglaterra, añadiendo que 
Francia juzgará á esta misma Inglaleira la más per 
tída de todas las naciones. 

El Sr. Bourke defiende al gobierno inglés de es­
tos atacjues, diciendo que Ingl.iterra sera siempre 
apreciada favorablemente por todas las demás na­
ciones. 

LONDRES 30.—Cámara de los Comunes.—Esta 
tarde continuará la discusión sobf-e la cuestión de 
Oriente referente á la proposición llartinglon. 

El gobierno tiene asegurada un.i gran mavoría. 
CONSTANTINÜPLA 30.—El gobierno turco ha 

ratificado el tratado de Berlín. 
PARÍS 0.—Según noticias oficiales, ha termina­

do la huelga de Auzin. 
BOCHAREST30. -El ejército austríaco ha ocu 

pado á Gradíska, de donde se ha retirado la guarni­
ción turca. 

Los raontenesriOos están descontentos con las 
decisiones del Congreso: 3.000 han marchjdo para 
reunirse á los insurrectos de la Herzegowina. 

Los rusos evacúan la Dobrudja. 
PARÍS 30 (7 30 noche).—El periódico el «Tiempo» 

dice que el Banco de Francia va á reemplazar los 
actuales billetes en circulación por otros casi impo­
sible de falsificar. 

BERLÍN 30 —El emperador Guillermo ha ido hoy 
i Toeplitz. 

El lunes próximo celebrarán una conferencia los 
ministros de Hacienda de los diversos estados ale­
manes en lleidelberg. 

MILÁN 30.—Han llegado á esta capital el rey y 
la reina, habiendo sido acogidos con muestras del 
mayor entusiasmo. 

PARÍS 30.—Bolsa - 3 por 100 francés,76,85. 
5 por too id., H3 75 
Exterior español. 13 1|2. 
Consolidados, 95l|16. 
Amortizable 30 3(4 
Bolsín.—Interior. 12 l.'t|16 
Exterior os()afiol, 13 9(1 (i. 
Amortizable, 30 <|4. 

Fa^ira. 

Hoy aparecerán en la Gaccto las siguientes dispo­
siciones oficiales: 

Uaciewla—Lev concediendo al presupuesto de 
gastos del ministerio de la (Joberiiiicion un crédito 
de 39 08S pesetas 2.) céntimos para formalizar el 
pago á varios subditos franceses de la indciniiizacion 
convenida |ior mercancías y efectos (]Ue les sustra 
jeron las fraílalas de la insurrección oaiitüiial do 
Cartagena. 

—Decretos nombrando director general de Pro­
piedades y d- reclios del Estado, á I). Carlos Grotla; 
de la Caja de Depósitos, á I). Javier de ('abeslany,^ 
de Rentas eslaticadas á D. Jusé María Rodríguez 
Sancliez. 

(líiliernacion.—Ley autorizando al ayuntamiento 
de Málaga para que al abrir tres calles de la (lobla-
cion pueda llevar á cabo la expropiación tiecesaria 
de dos zonas Literales y paralelas con aquella 

Fomento.—Ltiy creando en Madrid una Comisión 
central de del'en.̂ a contra la filoxera, y tuandaiido 
que se eslablezc.in también en las provincias vitíco­
las comisiones provinciales. 

— Oira autorizando al ministro de Fomentó para 
establecer un derecho de .lO céntimos de peseta por 
la entrada de cada persona en el local de la Bolsa de 
Madrid. 

— Otra autorizándole para que saque á pública 
subasta la concesión de la linea férrea de Zaragoza 
á Asiorga por Betiavente. 

Ultramar.—Decreto aprobando el presupuesto de 
gastos é ingresos di;l Estado en la isla de l'uerlo-
Rico para el año económico de 78 79. 

Gracia y Justicia—Orden di.-poniendo que en lo 
sucesivo solo se nombren jueces de primera instan­
cia de Madrid los que reúnan las condiciones que se 
exigen para los magistrados de Audiencia de esta 
corle. 

En el Bolsín quedó anoche el consolidado interior 
á 13'15 ai contado y liquidación 

En la tahona de la calle de Santa Isabel, 7, se 
promovió anoche, á las diez, una riña entre do» ta­
honeros, resultando herido uno de ellos, que íiió 
curado en la casa de S >corro del distrito y Irasliidu-
do después al hospital General. 

El agresor ha sido detenido. 

A las dos de la tarde se hirió ayer casualmente 
con un madero un hombre en el jardín del Sombre­
rero, barrí» de la Concepcioo, siendo conducido al 
hospital General. 

También se hirió casualmente y fué conducido al 
hospital General, á las tres de la tarde, un pintor 
francés que estaba trabajando en una obra de la 
Montaña del Principe Pío. 

A las 12,l.'j de la tarde salió ayer en el ex()ressde 
San Sebastian para Fraticia el enviado extraordina 
rio de Bélgica. 

En la calle de la Comadre, núm. 37, se declaró 
anoche á lastiueve y tnedia un pequeño iticendjo, 
que fué sofocado á los pocos momentos sin conse-
cuenciaci. 

Anoche salió para Córdob;» D. Carlos Marl'ori. 

En el tren exprés del Norte salieron ayer, ade­
más del rey y sus ayudantes, los ministros .)« Fo­
mento y llacieNda, el director general de Obras pú­
blicas y el señor marques de Sardoal. 

Ayer mañana en el paseo de San Vicente ocurrió 
una horrible desgracia. 

Una carreta que iba c.irgada de piedra do sillería 
y sobre la cual iba el carretero, se roiu|)ió la lanza 
repentinamente volcándose hacia la parte deian-
tera. 

El infeliz boyero cayó envuelto entre los sillares 
de un modo tal, que se fracturó el brazo y la pierna 
izquierda, sufriendo «deaaás infinidad de coniu-
sioties. 

(Conducido á la casa de Socorro del distrito se le 
amputaron ambos mieinl)ros. continuando en aquel 
establecimiento con pocas esperanzas de vida. 

Anoche á Us diez se cometió un robo consisten­
te en 1.420 reales en metálieo en la carbonería de la 
ronda de Segovia, númer» 22, en ocasión de hallar­
se ausentes los dueños. 

Se ignora quiénes huyan sido los autores. 

A las dos de la larde zarpó ayer del puerto de 
Cádiz para los de Puerto-Rico y Habana el vapor 
correo «Mvndez Nuñez», conduciendo la correspon-
deucia pública y de oficio y 4S pasajeros. 

Del coche do D Miüuel t'abezas, que se hallaba 
detenido ayer larde á las cuatro en las inmediacio­
nes de la Bolsa, fué robado un tarjetero por uu su-
geto que fué detenido en el acto. 

El alcaide de la cárcel de Burgos nos escribe ma­
nifestando el deseo de que se rectifique la noticia 
publicada en iniestr ) periódico el dia 28, sobro dos 
entierros jiie habían tramado los presos y quo fue­
ron descubiertos. 

Seguii dicho señor, el hecho es falso. Ténganlo 
présenle los colegas que publicaron los primeros 
esa noticia que nos limitamos á copiar nosotros. 

De los 6r> presos que había en el castillo de Mon-
juich, 62 han sido puestos en libertad, resultando 
sólo 14 couiplicaílos en los sucesos de Manresa. 

No se ha confirmiido la noticia de que iba á ser 
nombrado consejero de Estado el Sr. Campoamor, 
dando esto lugar á una nueva combinación en las 
direcciones del ministerio de la Gobernación. 

Ayer tarde se ha reunido en el ministerio de la 
Oobernacioii'ta Junta de cártel modelo para resol­
ver los asuntos que quedaron pendientes en la últi­
ma «esion. 

en la Trocha de Macío, Arroyo de Gracia, BracitO, 
Potreros de M.icío, curso del rio Sevilla, Cafetal, 
M.igditlena. Abuial, Brazo escandido, Lorencíto, Los 
Mamones y Arroyo Galo. 

Han sido nombrados: jefe de estado mayor de la 
capit.inia general de las Provincias Vascongadas, el 
corotiel de estado mayor del rjército D. Antonio 
Tuero, y gobernador militar del castillo de la Mola 
de San .Sebi-tian (>l comandante de estado mayor de 
plazas, D. Juan B.irredos. 

Ha sido destinado á la capitanía general de Cas­
tilla la Vieja el teniente coronel de estado mayor del 
ejército I) Jorge Garrich. 

El periódico oficial continúa publicando hoy el 
escalafón de los funcionarios de la carrera jurídica. 

Ha sido puesto en libertad, bajo palabra de ho­
nor, concediéndosele un mes de licencia para que 
pueda pasar á tomiir los baños de Alhama, el briga 
dier Marine, que se encontraba detenido en las pri­
siones militares de San Francisco 

Ha regresado de Galicia «I nuevo director de Ha­
cienda de la isla de Cuba Sr Canelo Villamil, y sal­
drá para su desiino probablemente el día 10. 

S», ha fijado el dia 5 de Agosto próximo para la 
salida de Midrid y otras capitales de la línea férrea 
del Norte un tren directo á París con billetes á pi-e-
cio reducido, ó sea á 40.*i .'iO rs. en segunda clase y 
287'r)0 en tercera, ida y vuelta, para los viajeros quo 
deseen visitar la Exposición universal. 

El dia 2 del próximo Agosto se abrirá el pago de 
la mensualidad a las clases activas, pasivas y clero. 

Se ha concedido la exención del servicio para 
esta corte al bri;.;adier D Ángel López Guerrero. 

Ha regresado á esta capital el teniente de alcalde 
del distrito del Congreso, Sr. Ansorena. 

Escoltada por un sargento y c«alro números de 
la gendarmería, llegó A Bayona anteayer larde á las 
tres doña Baldoinera. Allí fué entregada á un comi­
sario de polii'ia española, quien, con dos individuos 
de la guardia civil, se hizo cargo de la detenida. 

Hoy debe hal)er continuado su viaje para Madrid 
la célebre señora. 

A consecuencia de la combinación de funciona­
rios, pendiente en el ministerio de la Gobernación, 
ha sido nombrado jefe de U sección de vigilancia 
del gobierno civil de Madrid, en reemplazo del se­
ñor Santamaría, electo gobernador de Jaén, el di­
putado á Cortes Sr. Queredo Donis. 

Se ha solicitado del gobertiador de esta provincia 
autorización pra construir una línea de tram-via 
entre .Madrid y Alcalá de Henares. 

Se han concedido lo.s honores de jefe de adminis­
tración al celoso funcionario D. Juan Brabo y Guer­
ra, interventor de la aduana de Irún. 

Hoy saldrá para la Rioja, desde donde se trasla­
dará á los hdñoi> du Belelú y Grávalos, el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia. 

En la calle de Fuencarrai se desbocó anteayer 
tarde el cabillo de un carruaje de plaza, que hizo 
chocar el vehículo con una carreta. El golpe fué tan 
violento, que iin caballero que ocupaba la berlina y 
el conductor, fueron despedidos al suelo, producién­
dose gravísimas coniusones. 

El cocinero, particularmente, ofrecía á última ho­
ra pocas esperanzas de vida. 

Se han aprobado las propuestas de gracias for­
muladas con motivo de las operaciones practicadas 
desde el 4 de Febrero anterior al 26 de Abril último, 

En la vista de la denuncia pendiente contra «El 
Constitucional», ha pedido el señor fiscal de impren­
ta <|ue se le imponga una suspensión de sesenta 
días. 

Mucho celebraremos que obtenga la absaiucion 
el colega. 

La prosperidad conservadora deja sentir sus 
efectos en las Canarias, lo mismo que en la Penín­
sula. 

Treinta y nueve mensualidades adeuda la Dipu­
tación provincial al hosptal de la Laguna. 

En Santa Cruz de Tenerife se han declarado en 
huelga los dueños de lis neverías, gracias al nuevo 
impuesto sobre la nieve. 

Continúa la emigración de Lanzarote y Fuerte-
ventura, porque la situación de aquellas islas, lejos 
de mejorar, es cada dia más calamitosa. 

Se han declarado en huelga en Canarias las ven­
dedoras de leche, negándose á pagar el impuesto de 
consumos. 

Es tal la abundaneía de la langosta en canuto en 
la provincia de Vailadolíd, que si los Ayuntamientos 
no toman medidas enérgicas y obedecen lo precep­
tuado por la comisión provincial, en la primavera 
próxima, según «El Norte de Castilla», estarán in­
festados Casi lodos los pueblos, y será entonces im­
posible extinguir el lusecto. 

Hemos recibido el prospecto del nuevo semana-
nario «El Martes», que aparecerá en Málaga el dia C 
de Agosto próximo. 

Han llegado á Málaga para tomar parte en las 
deliberaciones de la /unta filoxérica, cotnísíones d* 
Jerez, Córdoba y Cádiz. 

En la noche del sábado último fué robada la casa 
de campo que cerca de Viga possee el canónigo se­
ñor Rodríguez Gareas. 

Los ladrones no fueron habidos. 

El domingo por la luaííana los habitantes de Bar­
celona vieron, con gran sorpresa, al ex-cabecílla 
carlista Miret pascar por las calles de aquella pobla­
ción vistiendo et uniforme de coronel. 

N<»'*«cierto qwe, com» dijo un diario de Barcrl*-
na; hayal salido para Madrid el jefe de orden públicas 
de la capital de Cataluña, Sr. Orellana. 



T A UNION 

Dice un periódico de provincias que varias reses, 
«tacadas de viruelas, han sido conducidas desde Ar-
ehidona al roaladero de Granada. 

Si el hecho es cierto, creemos inútiles los co­
mentarios. 

En Ulldecona han talado varias propiedades. 
Los robos menudean en dicha población de una 

•lanera escandalosa. 

El domiiico por la noche fué asesinado nn hom­
bre en una de las calles más céntricas de Yalls. 

Los voluntarios catalanes procedentes de Cuba, 
llegaron á Barcelona el dia 25 por la tarde. 

Se les hizo un entusiasta recibimiento, siendo 
«bsequiados con un banquete en la fonda de Es-
tevet. 

NOTICIAS TEATRALES. 

Ha sido contratado por la empresa del teatro 
Cervantes de Malaga para la próxima temporada de 
invierno, y corno direrior He escena, el distinguido 
y popular tenor rómip» I). Emilio Carratalá. 

UNAS COSAS Y OTRAS. 

Se han (.rganizado 2O compañías dramáticas para 
trabajar durante el próximo invierno en diferentes 
capitales de provincia. 

¡Veintiséis compañías! ¡Cuatro batallones y pico 
de artistas! 

El nuevo diluvio. ¡Huyamos! 

Por la centésima vez en su vida, se queja la 
«Concordia» de Vigo de que no recibe los números 
de nuestro diario. 

Ya estoy ronco en fuerza de suplicar á los em­
pleados de Correos que sean amables. 

Pero, ¡quiá! 
El director general, una especie de paloma men­

sajera, se pasa la vida viajando, y sus subalternos, 
en el Ínterin, repiten aquel conocido refrán que 
dice: 

uSi el prior juega á los naipes, 
¿f/up harán los frailesln 

Ha salido para Biarritz el señor conde de To-
reno. 

¡Gracias, Dios mió! 
Can eso bajará el precio de los comestibles. 

Anteayer no pudo celebrarse sesión en el Ayun­
tamiento por falta de concejales. 

Si se tratara de organizar una corridita de toros 
entonces los varia Vd. unidos y compactos, discu­
tiendo las dotes de Badila y la antigüedad de Gonza­
lo Mora. 

Pero, ¿quién tiene aflcion bastante para ocupar­
se, par ejemplo, en el conflicto de las aguas del Lo-
zoya? 

¡Cosa más aburrida!... 

Se ha publicado va la ley prohibiendo que los 
niños menores de 16 años tomen parte en trabajos 
acrobáticos, gimnásticos, etc. 

Quedan excluidos de esta prohibición los equili­
brios del partido constitucioual. 

Dice un periódico que se ha fugado del presidio 
de Granada el célebre criminal Fontana. 

Ahora sólo falta averi);uar en qué círculo político 
de Madrid se halla afiliado. 

* 

El jueves surgió en Santiago un lance entre el 
alcalde de Conjo y un guardia civil. 

iPues no sé yo en qué se parezca un guardia ci­
vil a un periódico para que asi excite la bilis de los 
alcaldes! 

En la mayor parte de las iglesias <le Lérida, se 
siguen recogiendo limosnas para Pió IX. 

Es dec ir, las limosnas son para Reraingihon, los 
curas, sus amas y demás cabecillas y fabricantes; 
pero se sirven del nombre de Pío IX, ya difunto. 

Pe re, ¡qué poco disimulados son los neos! 

¡Y qué respetuosos! Lo mismo romercidn cotv 
Mastai difunto que cuando estaba vivo. 

• • 
«La Librería de San Jo«ép> es el título de un ar­

tículo que publica «El Sijílo Futuro » 
Pues señor, ignoraba que San José fuese librero. 
¡Cómo instruyen estos Nocedales! 

* * 
«El Conservador» copia con cierta fruición un 

suelto de (,EI Mundo Político», en el cual nuestro 
amado colega histórico dice que los demócratas es­
tamos en fláhia. 

¡Vaya, «Conservador», no nos haga Vd. burla, 
que más vale estar en Babia que estar en vilo! 

ESPECTÁCULOS PARA HOY. 

JAROIN DEL BUBN RETIR0.-«Ii2.-El (iBsticrro del «mor. 
—Baile.—Potpourri por la banda de Ingenieros. 

ALHAMHRA 'Compañía iullana),—9.—II Pompen. 
LA CHILENA (Paseo de la Caslcllanaj.—Crun baile d« sieU-

á una lie la mailrugaila. 
CIRCO DE PRICE.-9—Fundón por la compañía ecuealre, 

gimnástica, acrobática y cómica que dirige el .Sr William P«-
ri«h—Kl celebre domiidor Sr. Kdmonds lomará parle ¡irosen-
lando sus tres famosos elefantes amaestrados. 

PI..\ZA DEORIENTK.—De9á 12de la noche: concierto eu 
los jardines por la banda de Artillería. Entrada con dereoho á 
los regalos de platería, joyería y relojería, 2 rs. 

MAUKIU.—Imp. de Enrique Vicente, cta. <le Sto. Domingo, M 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
A LOS BAÑISTAS 

Y c K i o s o s i)K s r SAHin. 

ACtlTE DE RULOTAS 
sin perfumes 

PARA L08 CABELLOS. 
Fábrica, Jardines, 'i, Madrxd. 

Es motivo de 
alarma en Fran­
cia, el prodigioso 
desarrollo de la lo­
cura , según la es­
tadística reciente­
mente publicada. 

A principios de 
siglo, las casas del departamento 
éel Sena, sólo reunían 496 ata­
cados de en genacion; al cerrar 
el año IHIÍi aparecen "7.248,siete 
veces más cuando la población 
«s escasamente tres veces mayor. 

Muchos casos proceden de he­
rencia, del abuso de los alcoho­
les, diügusto!. domésticos, arrcba-
los'de cólera, alguno'̂  de extremo 
de religiosidad, murhisimos por el 
«so de las esencias y perfumes en 
¡as pomadas, aguas y aceites para 
la cabeza. 

Nuestro Aceite de Bellotas, con 
savia de meo, no tiene nada que 
perjuJique v contiene pronto la 
caída del cabello, lustra, desen­
reda en el acto, reproduce el 
perdido, oculta y precave las ca­
nas, limpia la caspa, quita las 
costras, dolores nerviosos de ca­
beza, erupciones, fortifica la me­
moria, cura la llamada de gallo 
6 grillo, crea la nmemotécnia, 
desarrolla las farulti.des intelec­
tuales, y poniéndose unas gotitas 
en algodón en los oidos antes de 
entrar en el baño, i-e evitan mu­
chos zumbidos, sorderas, cefa­
lalgias, la sorolrikia, la adipolrí-
kja y la debilidad rraniana. 

Se vende en la única fábrica, 
calle de Jardines, núm. 5, Ma­

drid, y en las 2 SOO principales 
farmacias, droguerías y perfume­
rías, á 6, 12 y 1« rs frasco, con 
dos bustos, cápsula con mi nom­
bre y acompañado de prospecto, 
porque hay falsificadores. Está 
recomendado por muchos mé­
dicos y por más de 800 periódí 
COS. Lo hay muy e<:peso y nrgro 
tara topar las canas a 6 rs. bote-
El inventor. L. de Brea y Moreno, 
jtroveedor universal. 

UHU m VAPOKi.8 Î PANOLM 

•LAÑO, UnniNAdA T OOMrARU 

PARA nANILA. 
•1!» da Julio taldri de Cádli y «1 

•1 «• Baroaloat, al auvo y magnilM 
«•par Mva&el 

VITORIA. 
Iftfanaai; D. M. K. Amoaátafnl, «a 

Cááli.—OalQfT*7coiDpaftia,Mi Bara^ 

Madrid, Huartaa », kajo, dartclu. 

lILL'ryíLÜlJTll 
NEW-TORK 

JP9ÍV0I om*r\canos especiales para 

$wn)idad y fescura de cútit. 

omco oErasiTMio EN RABIUD 

BORRELL 7 MIQÜEL 
t Caballera é» Ormeia S 

J iAOBlU 

Í f Lll 
Preparación especial, destinada á expulsar complota-

meütelaa lombrices, sin mole.stias y con gran facilidad, 

FARMACIA OE BORRELL Y MIQUEL 
SUCESOR DE SIMÓN 

3, CABALLERO DE GRACIA, « 

JARABE DE RÁBANO YODADO 
preparado por 

BORRELL Y MIQLEL 
(Casa ñindada en 1836.) 

Esta preparación, ya muy acreditada para el tratamiento de las 
afecciones escrofulosas y todas las procedentes de la debilidad de la 
sangre, produce excelentes resultados y sustituye al aceite de baca­
lao en la estación calorosa, pues tiene la ventaja de entonar y nutrir 
sin cansar los órganos dijestivos. 

A cada frasco acompaña una instrucción detallada acerca del mo­
do de usarlo. 

Para asegurarse de la legitimidad de estu preparación, exíjase 
que los frascos lleven en la faja que sujeta la cápsula, y en los pros­

pectos la firma de 

. , ^ Sr^ 

ummm Y OFICINA DE FARMACIA 

3 , C A B A L L E R O DE G R A C U , 3 . 
M A D R I D . 

INTERESANTE. 

CONSIDERABLES REBAJAS DE PRECIOS 
en los reputados géneros de los acreditados establecimientos LAS 
SIETE NACIONES, Jacoroelrezo 37 y 39, y REVIRIEGO Y GONZÁ­
LEZ, plaza del Ángel 13 y U, 

POR ARREGLO DEL LOCAL. 

Estas renoBibradas casas, que por sus inmensos surtidos y venta­
josos precios ban conseguido llamar la atención del público, boy 
hacen presente i su numerosa clientela que con motivo de mejorar 
el decorado del local, se han hecho grandes rebajas en todos sus gé­
neros, mereciendo particular atención la lanería de alta novedad, la 
sedería de Lyon y París en negro y color, las cretonas francesas de 
novedad, piqués, huelas, granadinas, trages medía confección, par-
dessiis para viaje y el tan variado como caprichoso surtido en corbatas 
de señora y caballero á precios desconocidos hasta el día. 

Esta ocasión proporciona tales ventajas que ha de admirar al que 
visite 

LAS SIETE NACIONES, Jacoraetrezo 37 y 39, y REVIRIEGO Y 
GONZÁLEZ, plaza del Ángel 13 y U. 

ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD 
POR 

F. LAURENT-

Se acaba de publicar el tomo X, que contiene 

LAS NACIONALIDADES. 
Sn precio 84 rs. en Madrid, 30 en provincias. Se vende en las 

principales librerías de España. Pedidos i Añiló y Rodríguez. Olivo, 
6 y 8 librería. Madrid. 

D E L 

D ? MO R AÍL E S 
r o f ó rxarxj'xnn m o i'inlnr»! acreditado é infalible remedio 
Lidlt; IltJIVIIlU i l i e i lLlI ía i , árabe para curar ios padecimien­
tos de la cabeza, del estómago, del vientre, de los nervios, etc.- 12 
y 20 rs. caja. 

Panacea anti-siTilítica, anl i -venérea y anli-her-
p é d c R : cura breve y radicalmente la sífilis, el venéreo y las herpes 
en todas sus formas y períodos.—30 rs, botella. 
Tnvppí ' inn H í n m l p c cura infaliblemente en muy pocos días, 
l í iycCl / lUIl iTJUrdlLa. oiii más medicamentos, las blenorreas, 
blenorragias y todo flujo blanco en ambos sexos.—20 rs. frasco de 
150 gramos. 

Polvos depurativos y a temperantes : ÍSoSenreYI^ 
zarzaparrilla ó cualquiera otro refresco. Su empleo, aun en viaje, es 
sumamente fácil y cómodo.—8 rs caja con 12 tomas. 
Tk'i 1 íi ' _ «1 1 muv celebradas para la debili-
P i l d o r a s l Ó n i C O - g e n i l a i e S , dad de ios órganos genitales 
impotencia, espermatorreá y esterilidad Su uso está exente de todo, 
peligro.—30 rs. caja. 

Los especiflci'S citados se expenden en la farmacia de Fernandez 
Izquierdo, Ponlejos, 6, y en las principales de Madrid y provincias. 

DEPÓSITO GENERAL: 

Dr. MORALES—Carretas , 3 9 . — M a d r i d . 

NOTA. El Dr. MORALES garantiza el buen éxito de sus específicos, 
comprobados en inñmtos casus de su larga práctica como méd co-
cirujano, especialista en sífilis, venéreo, esterilidad é iinpotertcia.— 
Admite consultas por escrito, previo envío de 40 rs. en letra ó sellos 
de franqueo. - Carretas, 39, Madrid. 

LM0MD4 PURGME 
(CITRATO DE MAGNESIA) 

U *(?T»dable d« eeta habida, m» buenot efectoa como 
i»x»nte eficaz, ñn causar la menor irritacron en el tubo 
digefttivo, la hacen preferible á todas las demás, como lo 
«testigua el inmenso consumo que de ella se hace desde 
i{tte el ioetor Simón la dio i conocer en Espafia. 

El precio de cada botella es de 8 rs., y lo mismo el d« 
«ada frasco de polvos para prepararla en viaje 6 renu-
Virla i provincias. 

FARMÁQA DE BORRELL Y MIQÜEL 
SUCESOR DE SIMÓN 

3. CABALLKRO DE GRACIA, 3 

lAPA DE LOS CAMINOS DE HIERRO 
DK 

ESPAÑA Y PORTUGAL 
arreglado d la sittiacio» de las lineasen 4878. 

PDBUCADO POR LA aGACETA DE LOS CAMINOS DE HIERRO». 

Dimansiones imaOXO'OO.—Papel gran-mundo. 
Véndese en la redacción y administración del citado periódico, 

calle de la Magdalena, 6, principal, i 5 pesetas. 
Para los suscrítores al periódico y para los de EL SOLFBO, á I pe­

setas. 
Rebaja de 40 por 400 para el que tome cinc« ejemplares, y de 20 

p«r 400 de diez ejemplares en adelante. 
Hay ejemplares en papel vegetal, que pueden doblarse y remitir­

se por el correo con los sellos de una carta sencilla. 

vKKDADERA MANTECA 

DK 

CACAO OP C ^ R K A S 

Sebo de Flandes puriñcado. 
I'ara escoriaciones y resfria­

dos.—Farmacia de Borrel y .ní­
quel 

3 CABALLERO DET GRACIA 3 
M A S B I D . 

en». 

.MADRID Y I'ROVINCUS. 
Por el método perfeccionado 

' acreditado durante muobo» 
años 

Precios convencionales 

Ea la Furmacla de BorreU 
y Miquel, auoeaor del I>oe< 
tor Simón. 

I CABALLERO DKr.RAClA* 

LAS LEGITIMAS \mm 
para 

COSER Á DOBLE PESPUNTE. 
d« 

LA COMP.' FABRIL oSIRGER» 
de Nueva York y Londres 

por la sencillez de «u mecanis­
mo, facilidad para su manejo, 
perfección y fuerza en su trabajo 

NO TIEWEH RIVAL. 

Las condiciones que esta res­
petable casa, la primera en el 
mundo en sn clase, facilita para 
la adquisición de sus tan céle­
bres máquinas y la superioridad 
i que ha llegado tan lítil artefae-
te, es ya completamente 

IMPOSIBLE OCSER A MAM 

VENTA Á PLAZOS. 
Desde 10 reales semanales sin 

aumento alguno en precios, ó 10 
por 100 descuento al contado. 

ENSEÑANZA GRATIS A OOMIOILIO. 

Se facilitan y remiten, grátic. 
Catálogos ilustrados con lista d« 
precios y las condiciones de 

VENTA A PLAZOI. 

en su depósito central 

35 Carretas 35 
MADRID 

y en más de 2.000 establemien-
tos que tiene instalados en Bu-
ropa y América para la venta de 
tan superiores máquinas. 


